
 
 
Mesa de análisis de políticas y programes  
 
El principal objetivo de la mesa es reflexionar y hacer balance de las políticas públicas de 
ciudadanía e inmigración que se han impulsado en Cataluña desde el 1993, año en que se 
aprobó el primer Plan Interdepartamental de Inmigración (1993-2000), hasta la actualidad. 
En concreto, se pretende fijar la perspectiva de análisis en las respuestas que se han dado 
desde el mundo local, dada la importancia de las ciudades y los municipios en los procesos 
de recepción de los flujos de inmigración.  
 
¿Cuáles han sido los impactos y las respuestas, desde los municipios, ante el asentamiento 
de la inmigración extranjera?  
 
Más que un repaso de las políticas públicas y otras iniciativas que se hayan promovido 
desde los municipios para favorecer el proceso de asentamiento de la inmigración 
extranjera, nos parece interesante reflexionar globalmente sobre los aspectos positivos y los 
asuntos que, en la actualidad, continúan pendientes. Por ejemplo: ¿Se ha gestionado de 
manera preventiva y planificada? ¿Se han promovido acciones coordinadas entre las 
diferentes áreas de la administración local y con otras instituciones? ¿Qué principios, 
relacionados con la intervención social, han regido las políticas locales de integración? 
¿Cuáles han sido los principales puntos fuertes de la acción local? ¿Y los débiles? ¿Se han 
tejido alianzas con las entidades sociales y la ciudadanía para promover la integración?  
 
No hay duda que los municipios han sido los principales laboratorios que han diseñado 
planes, programas y proyectos encaminados a promover la integración de las personas 
extranjeras. Y, lo han hecho, a menudo, sin disponer ni de competencias ni tampoco de los 
recursos económicos adecuados. Todo ello, en colaboración con la administración del 
estado y la Generalitat de Cataluña, una relación a menudo compleja y tortuosa.  
 
La gestión local de los flujos migratorios, lamentablemente, no ha estado exenta de 
polémicas, tensiones y conflictos, disputas partidistas, entre otras, que a menudo han 
supuesto una verdadera amenaza para la convivencia. Sólo hay que fijarse cómo, en 
algunos municipios, han aparecido, con mayor o menor éxito, formaciones políticas que 
utilizaban la inmigración de forma chapucera, jugando con los miedos y los recelos de parte 
de la población. O, también, con la aprobación de normativas (estatales, autonómicas y 
locales) que vulneraban derechos fundamentales y que, en algunos casos, ha llevado a 
algunos autores a hablar del racismo institucional. Aun así, es evidente que la realidad 
actual es muy diferente a la de principios de los años noventa, y que actualmente, los 
municipios disfrutan de una cierta experiencia. Una experiencia, pero, que hace falta 
recalibrar ante la nueva dinámica migratoria. Emergen, pues, nuevos retos que interpelan a 
los municipios, y que no parecen presagiar un relajamiento en esta cuestión.  
 
¿Cómo responden, por ejemplo, los municipios, a la dinámica actual de creciente populismo 
y auge de las ideologías racistas y de extrema derecha? ¿Cómo se trabaja con una 
“segunda generación”, nacida y formada aquí, pero que continúa siendo tratada como 
extranjera? ¿Cómo se sostiene la exclusión de los derechos políticos y sociales básicos de 
una parte sustancial de la población? ¿Cómo se encaja el derecho a la libertad religiosa y la 
creciente problematización de la cuestión religiosa, especialmente en relación a la 
islamofobia? ¿Cómo se trabaja, desde la perspectiva local, para garantizar los derechos y 
libertades de la ciudadanía y, a la vez, fomentar relaciones de convivencia? ¿Continuarán 
las luchas partidistas vinculadas a la inmigración, o será más fácil trabajar de manera 
integral ante los nuevos retos que se plantean?  



 
Sobre estas y otras cuestiones, como la valoración de la experiencia acumulada en los 
últimos años y los retos de presente y futuro que se plantean en la actualidad, versará esta 
mesa de debate.  


